
















CUANDO LA HISTORIA NO DUERME 
Y HABLA EN SUEÑOS1 

En general, pocos españoles saben dónde está si­
tuado El Salvador. Más aún, los más jóvenes no sa­
ben que el país se desgarró en una guerra civil du­
ran te doce años, de 1980 a 1992. Los más curiosos 
han llegado a conocer detalles sobre su historia re­
ciente: el asesinato de monseñor Romero en 1980, 
el de los jesuitas españoles en 1989, la explosión de 
la violencia entre las "maras" durante el periodo de 
posguerra, por mencionar lo más sobresaliente. El 
asesinato de Christian Poveda en 2009, director del 
documental La vida loca, el cual intenta esbozar el 
diario vivir de las "maras" en El Salvador, no pasó des­
apercibido en los medios de comunicación. 

No obstante, hoy en día los grandes periódicos 
dedican poco espacio a El Salvador, comparado a los 

1 El presente ensayo es una adaptación de otro titulado "Es­
bozo para una historiografía literaria salvadoreña", publicado 
en Análisis de situación de la expresión artística enEl Salvador (2012, 
pp. 31-124). Agradezco a Susana Reyes quien colaboró conmigo 
en la redacción de ese primer ensayo. 
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años de la guerra y son las películas estadouniden­
ses las que, en su mayoría, dibujan una imagen es­
terotipada de los salvadoreños. Así, los mareros que 
viven en Los Ángeles han sido retratados en Training 
Day (2001); mientras que Consuelo, una empleada 
doméstica explotada en un hogar de los suburbios 
americanos, cobra venganza de forma atroz en la pe­
lícula independiente Storytelling (2001) (quizás un 
discreto guiño a Rosa López, la empleada domésti­
ca que atestiguó durante el mediático juicio a O. J. 
Simpson en los años noventa). 

Pero, ¿El Salvador es solo eso: violencia, muerte, 
venganza, explotación? Por suerte, no. El contrapeso 
más interesante de los últimos años es el documental 
de Tatiana Huezo, El lugar más pequeño (2011), el cual 
intenta hacer justicia, por medio de recursos visua­
les poéticos, a la compleja situación de un pueblo 
herido. Yes que El Salvador también ha sido tierra 
de poetas. Poetas en busca de la forma pero también 
de un ideal de nación. Precisamente, la poesía sal­
vadoreña no está desvinculada de los virulentos pro­
cesos históricos que le ha tocado atestiguar y sus ca­
minos vienen siendo pavimentados desde hace al me­
nos dos siglos, sobre todo desde el siglo XX hasta hoy. 

Pero, ¿cuándo empieza la literatura salvadoreña 
y su entorno? Si tenemos en cuenta que antes de la 
independencia El Salvador no existía como estado, 
es obvio que su literatura comienza después de 1821. 
Sin embargo, si se considera el territorio propia-
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mente, podríamos incorporar a la época colonial, 
aunque son pocos los autores de ese periodo. 2 El Sal­
vador, una vez constituido como estado indepen­
diente, sigue más o menos las tendencias literarias 
más conocidas: Neoclasicismo, Romanticismo, Mo­
dernismo, Costumbrismo, Realismo, las tendencias 
filosóficas, de tinte esotérico y teosófico, Vanguar­
dismo ... 3 

Durante el Neoclasicismo, es decir, desde finales 
del siglo XVIII y parte del XIX, encontramos autores 
como Miguel Álvarez Castro (1795-1856) con su oda 
Al ciudadano José del VaUe y su elegía A la muerte del C(}­
ronel Pierzon (1824), textos que describen las luchas 

2 Algunos autores coloniales fueron: Juan de Mestan­
za, fray Diego Sáenz de Ovecuri, el padre jesuita Antonio 
Arias, fray Diego José Fuente, el fraile Juan Díaz y Juan de Dios 
del Cid. 

3 Para quien que no conoce la literatura salvadoreña, los 
siguientes textos son básicos para comenzar un acercamiento: 
la colección de poesía realizada por Román Mayorga Rivas, 
Guirnalda salvadoreña (1884); el libro de Juan Felipe To­
ruño, Desarrollo literario de El Salvador: Ensayo cronológi,co de ge­
neraciones y etapas de las letras salvadoreñas ( 1958); el Panorama 
de la literatura salvadoreña. Del periodo precolombino a 1980 ( 1981) , 
de Luis Gallegos Valdés; y el Diccionario de autoras y autores de 
El Salvador (2002) de Carlos Cañas Dinarte. Un artículo de in­
terés es el de Juan Ramón Uriarte: "Síntesis Histórica de la Li­
teratura Salvadoreña", en Páginas escogidas (San Salvador, 
1939). 
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políticas de entonces. Ya entrado el Romanticismo, 
en la segunda mitad del siglo XIX, sobresalen escri­
tores como Juan]. Cañas (1826-1918) y Francisco Es­
teban Galindo ( 1850-1896). 

A lo largo del siglo XIX, el género predominan­
te en El Salvador fue la poesía. Román Mayorga Ri­
vas, en su Guirnalda salvadoreña (1884) recoge bue­
na parte de estos autores y menciona a cuatro mu­
jeres poetas: Jesús López, Ana Dolores Arias, Anto­
nia Galindo (hermana de Francisco E. Galindo) y 
Luz Arrué de Miranda. También existe otro estudio 
importante, aunque se trata de una pieza de colec­
cionista ya que es difícil de encontrar: Cien años de 
poesía salvadoreña 1800-1900 ( 1978), de Rafael Gó­
chez Sosa y Tirso Canales. 

Francisco Gavidia (1863 ó 1865-1955), poeta que 
abre la presente antología, es una de las figuras más 
importantes de El Salvador. Rubén Darío, en su Au­
tobiografía, se refiere a la influencia del salvadoreño 
en la renovación estética de su poesía: "Fue con Ga­
vidia la primera vez que estuve en aquella tierra sal­
vadoreña con quien penetrara, en iniciación fer­
viente, en la armoniosa floresta de Víctor Hugo; y 
de la lectura mutua de los alejandrinos del gran fran­
cés, que Gavidia, el primero seguramente, ensaya­
ra en castellano a la manera francesa, surgió en mí 
la idea de la renovación métrica, que debía ampliar 
y realizar más tarde" (citado en Gallegos Valdés, 1981, 
p. 77). 

12 

Por lo tant< 
de los precurs' 
en su poesía, 
estados aními1 
o exaltados, 11 

ce lánguida, I 
sismo y el refi 
ysu poemaér 
es considerad 

Además d1 
ta, dramatuq 
pedagogo, fil< 
tico literario 
mente en la v 
mo tiempo q 
de América y 
lamen tarista. 
la U niversida 
tor honoris G 

Ateneo de El 
la Academia 
Academia Sa 
1919, fue dir 
teca Naciom 
dones Folklc 
vinculado co 
Fue, en defü 
facéticos y fo 
2002, pp. 19: 



:::>manticismo, 
1resalen escri­
' Francisco Es-

predominan-
1 Mayorga Ri­
) recoge bue­
a cuatro mu­
s Arias, Anto-
~. Galindo) y 
~ otro estudio 
ieza de colee­
·: Cien años de 
le Rafael Gó-

5), poeta que 
ts figuras más 
río, en su Au­
l salvadoreño 
"Fue con Ga­
~lla tierra sal-
1iciación fer­
ctor Hugo; y 
del gran fran­
en te, ensaya­
surgió en mí 
lebía ampliar 
. Valdés, 1981, 

Por lo tanto, Gavidia ha sido reconocido como uno 
de los precursores y fundadores del Modernismo. Así, 
en su poesía, dioses y diosas se dan la mano con los 
estados anímicos de los mortales, nerviosos, fatigados 
o exaltados, mientras que la figura femenina apare­
ce lánguida, pálida; su lirismo se moja en el precio­
sismo y el refinamiento. La obra de Gavidia es vasta 
y su poema épico "Sóteer o Tierra de preseas" (1949) 
es considerado por muchos como su obra maestra. 

Además de poeta, Gavidia también fue cuentis­
ta, dramaturgo, historiador, musicólogo, ensayista, 
pedagogo, filósofo, politólogo, periodista, orador, crí­
tico literario y traductor. Así, se involucró intensa­
mente en la vida política y cultural de su país al mis­
mo tiempo que colaboró con revistas y periódicos 
de América y Europa. En 1895, fundó el Partido Par­
lamentarista. Asimismo, Gavidia fue catedrático de 
la Universidad de El Salvador (que lo nombró doc­
tor honoris causa, en 1941) y miembro fundador del 
Ateneo de El Salvador (1912); formó parte tanto de 
la Academia Salvadoreña de la Historia como de la 
Academia Salvadoreña de la Lengua. Entre 1906 y 
1919, fue director titular y honorario de la Biblio­
teca Nacional y miembro del Comité de Investiga­
ciones Folklóricas y Arte Típico Nacional (1943), 
vinculado con el Ministerio de Instrucción Pública. 
Fue, en definitiva, uno de los escritores más multi­
facéticos y fecundos de El Salvador ( Cañas-Dinarte, 
2002,pp.195, 197). 
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